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L
as cercas vivas, son una
modalidad de los sistemas
silvopastoriles que se basa

en plantar en líneas, arbustos y
árboles en los linderos de las fin-
cas, fundamentalmente postes de
plantas, con capacidad de rebrote
a partir de tallos y ramas, cuyos
objetivos principales son impedir
el paso de los animales o las per-
sonas y marcar los límites de las
propiedades. Se utilizan también
para dar sombra a los animales,
la producción de leña y frutos,
como alimento animal y sus ra-
mas sirven para construir nuevas
cercas vivas y cortinas rompe-
vientos.

Leonel Simón
O.B. EEPF “Indio Hatuey”

Se denomina cerca viva a la
combinación de postes plantados en
línea a una distancia de 2 a 3 m en-
tre sí y unidos por alambre de púas,
a diferencia de los setos vivos en
los que se limita o no se utiliza el
alambre. En estos últimos, además
de árboles y arbustos sembrados o
plantados densamente, se utilizan
otras plantas, como por ejemplo
Bromelia pinguin y Euphorbia
lactea, plantas espinosas que cons-
tituyen una barrera infranqueable
para las personas y los animales.

Tipos de cerca

Existen cercas de piedra, las de
postes de concreto o de postes se-
cos de madera, las cercas metálicas,
las eléctricas y los setos vivos. Se
utilizan distintas combinaciones
entre ellas y para diferentes propó-
sitos, de acuerdo con las tradicio-
nes o experiencias de los campesi-
nos y los recursos disponibles.

Las cercas vivas son más eco-
nómicas por ser más duraderas y
de más fácil adquisición y se pue-

den construir a partir de recursos
locales, inclusive de las propias
fincas.

Las cercas de postes secos de
madera requiere más reparaciones
al tener mayor frecuencia de repo-
sición y aflojarse con facilidad el
cercado.

Las cercas de postes de con-
creto, las metálicas y las de pie-
dras son más costosas, por la in-
versión de materiales a realizar.
Para las primeras se tiene estima-
do que cada kilómetro de cerca
representa aproximadamente 8 m3

de hormigón, todas requieren más
mano de obra y las últimas nece-
sitan de abundante material en el
propio lugar.

Las cercas eléctricas se pue-
den mover permitiendo la intensi-
ficación del manejo y explotación
de las praderas. Se pueden combi-
nar con cercas vivas.

La mayor ventaja de las cer-
cas vivas radica en su productivi-
dad. Es el único cercado que pue-
de dar producciones de nuevos

Utilidad de las leguminosas
arbóreas en las cercas vivas
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postes, varas, cujes, leña, made-
ra, flores y frutos; el follaje cons-
tituye un excelente alimento para
el ganado; contribuyen a evitar la
erosión de los suelos y su fertili-
dad, principalmente si son árbo-
les leguminosos y brindan abrigo
a un importante número de espe-
cies de nuestra fauna.

Árboles apropiados
para las cercas vivas

• Árboles leguminosos
La característica que poseen

algunas especies arbóreas de re-
producirse por estacas o esquejes,
facilita su uso en los cercados de
los perímetros y de los cuartones
o potreros en las fincas o unida-
des ganaderas al poderse plantar
y establer aún con la presencia de
los animales en el pastoreo.

En Cuba los árboles legumino-
sos más utilizados en las cercas vi-
vas son en primer lugar Gliricidia
sepium (Piñón florido o Mataratón),
Erythrina berteroana (Piñón de Pito)
y Erythrina Variegata (Piñón Boti-
jo) y la Erythrina fusca. Todas son
muy apetecidas por el ganado. Otra
especie interesante es la Moringa

oleifera (Palo Jeringa o Tilo) de es-
quejes rectos, con una alta supervi-
vencia al plantarse, tiene usos múl-
tiples y se consume poco por los
animales.
• Otros árboles

Existen otros árboles nacien-
tes que no pertenecen a la familia
Leguminosae y por lo tanto carecen
de la posibilidad de vivir en sim-
biosis con el rhizobium y no fijan
nitrógeno atmosférico al suelo, ade-
más de ser menos apetecidos por el
ganado y presentar tenores de pro-
teína inferiores en su follaje.

Entre el los se destacan:
Spondia purpuera (Ciruela) y
Monbi (Jobo), cuyas estacas tie-
nen buena supervivencia, su fo-
llaje se consume por el bovino y
producen frutos.
•  Phicus spp (Ramón o Piñón
mexicano) es otro árbol cuyas es-
tacas poseen una alta superviven-
cia que le permite una rápida re-
producción, pero t iene como
limitantes que sus raíces son su-
perficiales y compiten por los
nutrientes del suelo con el estrato
herbáceo. Su madera carece de uti-
lidad y en México se reporta como
hospedero de plagas y enfermeda-
des que atacan el cafeto: no se re-
comienda su uso en Cuba.
•  Guasuma ulmifolia (Guásima o
Guásimo) y Cordia colococa (Ate-
je) también se han encontrado en
las cercas vivas, pero sólo un por-
centaje ínfimo de estacas logra
enraizar. El follaje es de baja cali-
dad y se apetece poco por el ga-
nado.
•  Brusera cimaruba (Almácigo)
muy utilizado por su alta supervi-
vencia de plantación, su empleo
como poste madre por la fortaleza
de su tronco, muy apreciado por
los equinos pero poco apetecible
por el vacuno.

•  Morus alba (Morera) se presen-
ta como una especie de interés
para las cercas vivas y por su alto
valor nutritivo.
•  Bursera graveolens (Sasafras) y
principalmente Azadirachta indi-
ca (árbol del Nim) por sus efectos
repelentes a insectos patógenos,
que atenúan las plagas y las enfer-
medades. Su presencia se conside-
ra de gran importancia en las cer-
cas vivas.
• Importancia de la presencia

de árboles frutales y foresta-
les en las cercas vivas.

La existencia de árboles fruta-
les y forestales en las cercas vivas
es poco frecuente. Su uso se limita,
generalmente, a la utilización del
Tamarindus indica (Tamarindo) en
barreras rompevientos, Psidium
guajaba (Guayabo) y algunas espe-
cies de anonáceas. Sin embargo, la
utilización de los árboles frutales y
forestales en policultivo con las cer-
cas vivas es posible y contribuye a
diversificar la producción de las fin-
cas e incrementar la biodiversidad
de las especies vegetales.

Preparación de los postes

Las principales especies de
árboles leguminosos utilizados en
los cercados son Gliricidia sepium
y Erythrina berteroana. Son árbo-
les pequeños que se reproducen
fácilmente por esquejes o estacas.

Los esquejes tendrán un diá-
metro medio de 5 a 6 cm, que se
logra cuando las plantas tienen
dos años de edad. Se cortan a una
longitud de 1,5 a 1,7 m, se plan-
tan hasta 15 ó 20 cm de profundi-
dad y se evita su movilidad. El cor-
te o biselado de las estacas se hace
oblicuo para aumentar la superfi-
cie de corteza terminal producto-
ra de raíces en contacto con el
suelo.
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La mejor época de siembra en
Cuba es a finales de la estación seca
(desde finales de marzo hasta prin-
cipio de mayo), después de la caída
de las flores y antes de que se inicie
la renovación del follaje. Es el mo-
mento en que los esquejes contie-
nen la mayor reserva.

Se deben sembrar frescos y,
de no ser posible, se protegerán a
la sombra de un árbol, parados de
punta y se regarán con agua perió-
dicamente durante unos días, con
la precaución de hacerles las pun-
tas en el momento de la siembra.

Producción forrajera
de las cercas vivas

Para la obtención de follaje de
las cercas vivas de Gliricidia y
Erythrina es necesario realizar un
corte de uniformidad a finales de
la estación lluviosa (octubre-no-
viembre), con el propósito de in-
terrumpir la floración y disponer
de abundante follaje a partir de
marzo y hasta el comienzo de la
próxima primavera.

Los resultados obtenidos con
Gliricidia sepium (Piñón florido,
Mataratón, Bien vestido, Madero
negro, Madrecacao o Piñón cuba-
no) con 5 años de plantada, aproxi-
madamente, mostraron que se pue-
den alcanzar rendimientos anuales
superiores a las 2,5 t de MS /km.
de cerca, con 24 % de proteína y
un 57,6 % de digestibilidad.

Cuando los árboles de Gliri-
cidia que se usan para el corte de
estacas o para follaje son muy vie-
jos, forman un abultamiento o ca-
bezón en el extremo superior por
donde brotan sus ramas, que limi-
ta la producción de follaje. El pro-
blema se soluciona al cortar el ca-
bezón, la planta rejuvenece y
vuelve a incrementar la producción
de follaje.

Su origen se sitúa en Améri-
ca Central y se distribuye por el
África Occidental, las Antillas, el
sur y el sudeste de Asia y todas
las regiones tropicales de Améri-
ca. Crece bien en lugares húmedos
y cálidos, desde el nivel del mar
hasta 1 300 ó 1 600 m de altura.
Las temperaturas óptimas están
entre 22 y 300 C y las precipitacio-
nes entre 800 y 2 300 mm/año. Se
desarrolla bien en los suelos férti-
les, pero se encuentra también en
los suelos ácidos y en los muy
pesados. Enraíza con facilidad a
partir de esquejes y se reproduce
bien por semillas, aunque en al-
gunos lugares su producción es
muy escasa.

El método de propagación
depende del uso a que se destine.
Cuando se va a utilizar en cercas
vivas o como soporte y sombra en
plantaciones, los esquejes o esta-
cas ofrecen más ventajas, mientras
que si se emplea como forraje es
más adecuada la siembra por se-
milla, ya que de esta forma su sis-
tema radicular es más profundo y
extenso, crece mejor en las esta-
ciones secas, conserva más folla-
je en las épocas adversas, es me-

nos probable que los animales
arranquen las plantas y se consi-
gue una ramificación más cercana
para facilitar el ramoneo y la poda.

La edad de la planta, la esta-
ción y la frecuencia de corte influ-
yen en el rendimiento de materia
verde de la Gliricidia. Los cortes
frecuentes en los primeros años
reducen el rendimiento posterior
y se recomienda que en los 2 ó 3
primeros años se coseche el folla-
je sólo una o dos veces al año.

Los mejores resultados en
plantas de más de 3 años se alcan-
zan con una frecuencia de cortes
de 3 meses, es decir, cuatro veces
al año. El crecimiento y la reten-
ción del follaje son menores en las
estaciones secas, aunque se man-
tiene verde durante todo el año,
principalmente si se corta perió-
dicamente se logran rendimientos
entre 12 y 18 t MS/há/año.

Las cantidades de MS fluctúan
entre 24 y 20 % para seca y lluvia
respectivamente. El contenido de
proteína varía entre 21 y 25 % y
contiene todos los aminoácidos
esenciales, excepto los sulfurados,
en cantidades comparables a las
presentes en la leche, la alfalfa y
la harina de soya.

Los resultados indican que la
Gliricidia como leguminosa es rica
en proteína, posee buena digesti-
bilidad y contiene otros minerales,
además de Ca, P y Cu, en cantida-
des suficientes para satisfacer las
necesidades del ganado en el trópi-
co, por lo que constituye un exce-
lente forraje para la estación seca
cuando son frecuentes las deficien-
cias de proteínas y minerales.

Erythrina berteroana (Piñón
de pito, Poró enano, Piñón foraste-
ro o Piñón de Cuba) es muy pareci-
da en sus rendimientos, caracterís-
ticas agronómicas y composición
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química a Gliricidia. Esta planta es
muy apetecida por los rumiantes y
los conejos. Los estimados de
biomasa anual que producen son de
2 t de MS/km. de cerca, con 22,5 %
de PB y 57,3 % de digestibilidad.

Se reproduce igual que Gliri-
cidia, por esquejes y por semilla.
Los esquejes pueden recibir el
mismo tratamiento que el reco-
mendado para Gliricidia, no así la
semilla, la cual requiere de un

tratamiento previo con agua calien-
te al poseer una cubierta muy dura.

Modalidad para el uso de
la Leucaena en las cercas vivas

Con la finalidad de atenuar la
demanda de postes para el cerca-
do de los acuartonamientos en los
silvopastoreos racionales, es po-
sible utilizar las hileras de Leu-
caena como postes vivos. Esto se
hace cuando las plantas alcanzan

una altura y desarrollo que les per-
mite soportar los alambres de púas
para la división de los cuartones.

Si las plantas son pequeñas,
se amarraran a los alambres para
que crezcan rectas. Se colocan pos-
tes secos, provisionalmente, para
que cuando pudran quede la Leu-
caena como postes vivos perma-
nentes.

a avicultura famil iar
brinda alimentos de cali-
dad y existe en todos los

tiempos. Entre las múltiples espe-
cies destinadas para estos fines
están las codornices, que tiene
como ventajas la de tener un hue-
vo exquisito, con calidad alimen-
ticia alta, al presentar ácidos
grasos insaturados que no dañan
la salud; concentraciones sorpren-
dentes de vitaminas B1, B2, E, A,
D y C indispensables para
el desarrollo infantil y la
lucha contra el raquitismo
y una digestibilidad del 96
al 97%. Es un producto
muy recomendado en las
dietas de personas ateroes-
cleróticas e hipertensas al
tener un contenido de grasa
de 0.7% y muy bajo coles-
terol.

Otras ventajas de la especie
al compararla con la gallina son:
3 huevos de codorniz equivalen a

Consejos prácticos
para la cría de codornices

Eduardo Landín.
Productor del Municipio Perico.

Matanzas.  SOCPA

L
1 de gallina, 1000 co-
dornices ocupan el
espacio de 100 galli-
nas y las codornices
comienzan a poner
huevos a los 45 días
y las gallinas a los
126 días. Con estos
argumentos nos trazamos como ob-
jetivo, ofrecer las recomendacio-
nes básicas para mejorar la cría de
codornices a pequeña escala de

producción.

Selección de ponedoras
y machos

Para una buena co-
lecta de huevos destina-
dos a la incubación, con
altos porcentajes de fer-
tilidad y calidad de la
descendencia, el primer

paso es la selección de las codor-
nices ponedoras. Estas deben cum-
plir los siguientes indicadores:

• Ejemplares fuertes, vigorosos,
sanos y que no sobrepasen los
8 meses de edad.

• La relación macho: hembras
debe ser de 1 a 6.

• La alimentación será esmerada
y la higiene, como en todo pro-
ceso de la cría de codornices,
tiene que ser impecable.

• Tanto el macho como la hem-
bra estarán bien plumados, con
el brillo característico y la co-
loración bien definida.

• Los reproductores tendrán buen
estado de ánimo, lo suficientemen-
te alegres y sedados, pues la co-
dorniz en un ave que se caracte-
riza por ser alegre y vivaracha.


